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D N  D R A M A  D E S D E  E L  BALCON.

(Conclusión.)'

U n  dia , después do h aberm e acicala­
do b ie n ,  me puse a l balcón con la  es­
peranza de v e r  á mí bella vccii).t, y  cou 
el in ten to  de ejercer .sobre e l la  el poder 
de mis m iradas , (.a perc ib í en .su gal>i- 
Bcte , pero con ella es taban  su m arido 
y  u n a  c r i a d a ,  en tregados  los tre s  á una 
aetiv idad in a co s tu m b rad a . S u  ocupación 
emisistia cu  l lena r  u n a  m a le ta  pequeña 
4c d iferen tes  objetos para  uso de hom ­
bre , como cam isas , calcetas , co rba tas ,  
«baléeos etc. E ra  un  gusto  ver la gracia 
« m  q u e  hacia esto.s p repara tivos  mí l in ­
da vecina ; nunca me habia parecido tan  
bella. Sns facciones, subidas de  color á 
•ausa  de l  ejercicio , hab lan  tom ado  uu 
bril lo  y animación ta les  , q u e  la  herm o- 
¡teabau com plclam enle  , ta n to  y  con ta l 
T o lup tuos idad , que  el a n d a l u z ,  cedien­
do ¿ an  m ovim ien to , q u e  au n q u e  p a re ­

cía q u e re r  re p r im ir le  e ra  sin em bargo  
iiTesIstib le , cojió con viveza una de sus 
m a n o s ,  y la  besó m uchas veces con p a ­
sión. E l la  le  miró sonriéudose, pasó la 
mano por su ca b e z a ,  y  le  dio un  bes* 
en la  f ren te .  E s te  beso p rodu jo  en  mi e t 
mismo efecto , q u e  el de u n  sacudim ien­
to  e léctrico . H e aq u i lo  q u e  re su l ta  d e  
esp iar  á sus v tc in o s .. . .

E l  anda luz  , á lo q u e  p a re c ió , debió 
sen tir  una  s ingular im p re s ió n ; y ,  mien­
tras  su im iger con tinnaba  en su  traba jo  
con el mismo c a lo r ,  se puso á conside­
ra r la  con un  c ie r to  adem an  som brío  y  
s in ie s t ro ,  que  ten ia  en  sí a lgo  de t e r r i ­
ble y  m isterioso.

E m p a q u e ta d a  que  fue la  m a le ta ,  cer­
rada  , y  en treg ad a  á  un  m ozo de  cordel 
que  acababa  d e  e n t r a r ,  los dos esposo* 
se d ieron  el beso d e  d e s p e d id a ,  y  d  
anda luz  partió .

U n a  h o ra  después de  su  m archa *a- 
lió de  casa mi hermosa ru b ia .  La ca­
su a lid ad  hizo que  mi vecino d e l  o tro
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balcón saliese ígna lm en tc  sí poco r a to .
V iendo  (jue se aiisenUibiiH . a d  iiiio 

t r a s  o l ro  todos los personagcs del di-;«- 
ína ó  de l  p re te n d id o -d ram a  , cuyo  des­
enlace  osjuTaba yo á  cada inoineiuo, to­
m é c l  partido  de a p ro v ec h a r  osLodia de 
descanso para  .salir tamhicii , y  rne fui 
á d a r  un  paseo al P rad o .

Hstbian ya dado  l;Is doce dc la  noche 
cuando c u t ié  cu ca.sa. T odo  es taba en la 
oscuridad  , y solo mi halcón era  el ú n i­
co en q u e  .se vcia luz . Pei maiiei í en el 
considerando lo dc.sieiio de la c a l l e ,  en 
la  qne apenas se peixihia nu rayo pálido 
de  luna .  E s ta  com pleta soledad prolon­
gó mi m editación y mis vagas id e a s ,  [»c- 
ro  me .sacó de  ella.s cl movimiento de 
una  som bra , q u e  me pareció d is tingu ir  
en  la ca lle . E ra  mi liomhip que  inmóvil 
y  em bozado en su capa e.slaba recostado 
en una  esqu ina . C apa en cl mes de j u ­
lio! So lo  los am an tes  favorecidos la l le­
van  en  e s te  t iem po . E s to  me decidió á 
q u e d a rm e  e n  l i  halcón  y  observar. No 
tu v e  (jue e.spcrar iniicbo: á muy poco r a ­
to  vi q u e  en trcab r ian  la piiei la de la ca­
sa (jiie h ab i taba  el anda luz  , y  .salir con 
precaución  una  niugei'. P o r  consignienle, 
e.sta muger no podia ser o tra  sino la 
p o r te ra .  A una  s<ñal q u e  hizo al hom ­
b re  de l a ,c a | ) i i ,  c.ste se adcdantó viva­
m en te  y e i i i ió  en la  c a s a ,  cuya p u e r ta  
se ce rró  tras  cl.

E s te  desenlace era  bas tan te  r id ícu lo . . .  
para  mí , y parecia  que .se liabia ideado 
esprcsameiite para  m ortir icanne . Asi, iba 
y a  á re t i ra rm e  fastivliado , c u a n d o ,  vi 
parecer una luz  e a  casa de mi vecino del 
o t ro  halcón. G racias á una  cortina mal 
co rr ida  le pude  di.st¡nguii-^ q u e  estaba 
en  pie en medio de su galjinele , y  cerca 
(le el una  m-nger q u e  acababa de ve.stír- 
ae á toda prisa. A l a  p rim era  ojeada q u e  
cehé  so b re  e s ta  m u g e r  c ircu ló  p o r  lod

m i cu e rp o  un tem b lo r  frió , y  mi cora­
zón la tió  eou  violencia. Me es treg u é  lo» 

j ojos c reyendo  haber visto mal ; pero no 
I me liabia e n g a ñ a d o ;  e ra  e l l a ,  mi veci­

na , la l in d a  ru b ia "  E n  el inoniciito de 
' .scparar.se se precip itó  sobi-e su am an te  

con (lenc.sj; después se a r r a in o  de sus 
brazos y  partió  p rec ip itad am en le .

N o bien habia p.isado ella de l  u m b ra l  
de  la p u e r t a ,  y mi aleneioii tu v o  que  
dii 'igirse á o tro  lado; de rep en te  vi b r i l la r  
una  luz en el csiarto dcl celoso m arido . 
¿Quién tenia e.sta lu?.? K1 bom bie  de la 
e a p a , q u e  habiéndola dejado  vivamente 

, sobre una iiie.sa , so abalanzó  hacia la 
cama, tu y a s  cortinas dcsi-onió con violen­
cia. La encontró  vacía. Q uedó por a lg u ­
nos instantes sin m ovim ien to , dc.spncs .se 
dejo caer sobro una silla ctuuo anonadado. 
E n lo n c C ',  hiibiéii(io.sole e.sciirridu la ca­
pa d c  ios h o m b ro s ,  le reconoc í: e ra  el 
anda luz .

I P ro n to  Ic sacó de su aba tim ien to  un 
ru id o  ijue le  hizo' e.sLrcmeccr. Se levan ­
tó cmi \ iv eza ,  v fué á colocarse, do pie, 
f ron te  a la p u e r ta .  T en ia  algo cu la m a­
no (juc no pude  d is t in g u ir  bien e n t re  la  
o.scuridai].

A brióse la p u e r t a ,  y apareció  su m u ­
ge r .  A su aspec to ,  re troced ió  ésta llena 
d e  h o r r o r ,  y  dió nn g r ito  tan  p en c t ian -  
t e ,  tan  p ro ln iu lam en le  d o lo ro so ,  que  
re.sonó hasta  mí y me partió  el corazón. 
Dc.spnes de este p r im er  movimiento, 
q u e d a ro n  am bos ininóvilo.s uno  f ren te  
del o l r o ,  él t ranqu ilo  y ro sn o lto ,  ella 
a t e r r a d a ,  p á l id a ,  y  fuera  de sí dé es­
p a n to :  pero al íiu cediendo á  un  ins tin ­
to  m aqu ina l se a rro jó  á los pies de él, 
y  a p o jó  la f ren te  en su mano. Mas el 
anda luz  permaneció im p as ib le ,  y rnien- 
Iras e l l a ,  con la cabeza baja , espcrábá 
u n a  p a lab ra  de su boca , alzó Icn lan ieñ- 
te  el b r a z o ,  y le colocó sobre su bella y  
b lauca  f re n te .  Sonó uii t i r o ,  uu  tiro  de
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pistola... Y la joven cayó de espaldas 
Lañada en su sang re  , que  co rr ia  por sn 
ropaje  blanco c. nio la n ieve; y no se 
movió mas. F,l amlaln?, la miró sin m a­
nifestar señal a lg u n a  d e  ctnocion d es­
pués fue ¡í scntiu se traiKjnilameiite al bo r­
de de la cam a , ocn llando  la cabeza e n - ,  
Iré sns manos.

Nn piule d o rm ir  d o ra n te  la  noche : al 
signlcnle dia apenas amaneció co rr í  a po­
nerme al balcón ; cl de mi vecino es taba 
«errado.

Poro por la l a r d e ,  serian las seis , se 
paró nn coche a la pner la  del a n d a lu z ,  
quien se rnetló en él p icc ip itadam en te  
con o tro  hom lire . ü o s  niinnto.s desj)ues 
mi vecino del o t ro  balcón snb ia  ig u a l­
mente en coche , acom pañado tom lnen de 
iiu am lso  , V sejioia la nrisma d ire c c ió n . 'O f •> O ^

Fácilinonte ¡ulivmé cl motivo y objeto 
de este jiaseo , y tu v e  láslima a l aii<laluz; 
porque b ab ia  le ído en el ro s tro  de su 
adversario esa calm a imjiasible , y  esa 
marca , q u e  apenas  se perc ibe ,  de iron ía ,  
que parecen como de.safiur á la  su e r te  el 
que fa lte  un solo d ia .

T re s  horas después  , como yo acabara  
de e n t ra r  en ca.sa y  ponerm e a l halcón, 
volvió uno d e  los coches conduciendo 
tres  de los c u a tro  personajes á quienes 
habia visto p a r t i r  : fa ltaba  el an d a lu z .

C. G .

HESIODO.
Algunos escritores de la  an t ig ü ed ad  

.*on de opíiilon ([ue este célebre poeta  
nació en C u m as,  c iudad  de E o l i a ,  y  se 
educó en la  de  A scra, en  Beocia: se ignora 
ea que siglo vivió. Q uin tiliano  y  P lii lo s-  

Vrato a se g u ra n  q u e  es a n te r io r  ú H o m e­
r o ;  V a r ro n  y  P lu ta r c o  dicen q u e  e ra  su

co n tem p o rán eo , y  q u e  ganó sobre él el 
premio de poesía cii una jus ta  literaria* 
V elcyo  P a tc rcu lo  p re tende  q u e  e ra  pos­
te r io r  á  H om ero  lo menos cien ano«, 
P e ro  cl mismo H om ero  ¿ e n  q u é  edad  
vivió? nada se sabe: pues h as ta  se  h* 
d isp u ta d o  su  ex istencia .

H esiodo pasa ¡lor h ab e r  sido e l  p r i ­
mero q n e  c om puso un  poema sobre la 
a g r ic u l tu ra :  (*^lc poema t i tu la d o  el T ra -  

h a j o y  cl D ía  está lleno  de ins trucc io-  

n<s, q u e  en cl d ia  han llegado á ser ma» 
bien curiosas q u e  xitilos. Se encuen tran  
en é l ,  esparcidas a q u í  y  a l l á ,  rollexio- 
iies m ora le s ,  d ignas  de Sócrates  y P la-  
lo n ,  y  (¡uc doim iestran  bien q u e  la sa­
b idu ría  de Grecia iio era  mas q n e  u n  r a ­
mo separado  de la au l íg u a  sa b id u r ía  del 
O lie n te .  Ilesiodo comienza por contar 
la fábu la  d e  P andora ,  y  si no es su in­
ven tor  , a l  inenes es el p rim er poeta  en 
cuyas obras  se e n c u e n tra .

A  esta a legoría  .sigue u n a  desrricion 
de las d ife ren tes  edades  de l  m undo , que 
ha Im itado Ovidio en sus M etamorfosis.  
P( ro el a u to r  griego cuenta cinco en vez 
de c u a t r o ,  q u e  genera lm ente  se c u e n ta n ,  
la ed ad  de  oro , la  de p la ta ,  la de cobre , 
la  de los héroes y  .semi-Díoses, que  l l a ­
mamos nosotros los tiem pos heroico» ; y  
el siglo de h ie rro  ,  que  e.s, según H esio -  
d o ,  e l siglo en q u e  escribía. Los poretas 
de todas ed a d e s ,  á causa de la  disposi­
ción con ltm ia  de su  a lm a  á soñar en un 
m undo  ideal y d iv in o ,  han considerado 
n a tu ra lm e n te  el t iem p o  en q u e  h an  vi­
v ido  y  su fr ido  como cl peor.

L a  T h eo g o n ia ,  o tra  o b ra  de  Ilesiodo, 
no es casi m a sq u e  una nom encla tu ra  suce­
siva dcDioses y Diosas de lodos órdenes y  
je ra rq u ía s .  E l  poeta , cuya  voz es eu ge- 

a e r a l  du lce  y  a rm o u io sa , tom a d e  r e -
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fíente hacia el fm de su  obra  un  tono 

mas elevado p a ra  c a n ta r  la g u e r ra  de 
los  Dioses con ira  los T i ta n e s ,  tradición 

fabulosa , d e  la q u e  ba sido el p rim ero  que  
•ba b a h la d o e n tre lo s  poetas g r ieg o sq u eh an  
llegado hasta nosotros. E s ta  descricion, y 
la del invierno en el Trabajo  y  el D ia ,  son 
trozos  c o m p arn h le s , en su genero , con los 
para jes  uuis bellos de Ilon iero . La p in tu ­
ra  del T a r l a r o ,  a l q u e  son precip itados 
los T i ta n e s  por los rayos de J ú p i te r ,  
ofrece rasgos d e  sem ejania  con el Infier­
no  de M ilton, y rasgos tan  m areados, que  
es  imposible d u d a r  que  cl poeta inglés 
ha  sido insp irado  por Hesiotlo.

N o  q u e d a  mas sino un  fragm en to  de 
o t ra  obra  que  com puso este g ra n  poeta, 
y  en la  q u e  ce leb raba  las h ero ínas  mas 
ilu stres  de la an t igüedad .  E s te  f rag m en ­
to  es ad m irah le  ; es una  dcscricioH del 
escudo  de  H é icu h 's .

Los an t iguos  hacían ta l  aprecio  , y  tan 
g ra n d e  d e  los versos de I le s io d o ,  que  
Ids hacían a p re n d e r  de memoria á sns 
hijos , y  ios g rabaron  en nn tem plo  que 
tenían  las M usas en cl monte Helicón, y 
del. que  bam u sjü o  cl poeta  g ra n  sacer­
dote . C lem ente de A lcjaiu lria  p re tende  
q u e  Hcsiodo había tom ado  mucho de 
M useo. V irg il io  en  sus (ieórgicas  hace 
rn n id ad  de h ab e r  escojido por modelo 
»i anciano de  A-scra.

Se croe que  lles iodo  fue  asesinado y 

arro jad o  a l  m a r .  ü n a  an t ig u a  tradición 
poética nos manific.sta su  cue rpo  sacado 
í  la oril la  po r  Delfines, q u e  fué e u te r -  
rado  e a e l  tem plo d e  Nemea.

E L  B A R Q U E R O

(Conclusíoo.)

II .

L arg o  r a to  debió t r a n .s c u r r i r ,  y  el 
jóvcn seguia en la misma pos tu ra  , fijos 
sus ojos en cl pu n to  por donde  á su en ten d er  

habia desaparecido la barca , y  a |)oyando  

con tra  su corazoii, c o n c ie r to  movimiento 
convu ls ivo ,e l  a rm a fa ta l  que  re lu m b ra b a  
e n tre  sus manos. P arec ía  u n a  e s ta tu a  
agitándose le n ta m e n te ;  e n tre  las  som­

bras de la noche hubie ra  podido pasar 
por un  e.squeleto que  , tu rb a d o  en su 
so lita r io  re p o so ,  velaba á las oril las  de 
su sc'piilcro. E l jóven , como agítodo  de 

un  ráp ido  pensam iento  esclanió!.. «Si, 
aun  le escucho!..» T am bién  aquel infe­
liz pescador fue  vendido j>or una  niugerl 
Yo n o ,  no lo he sido... P ero  no h av  re­
m edio , mi pa.sioii es mas potlerosa que  
todos mis c á len lo s ;  me casaré  con ella; 

me a r r a s t r a r á  á los a l t a r e s ;  su belleza 
des lum brara  mis ojos , fa.scinará mis sen- 
l i d o s , y  solo e lla  existirá [laiM mi eu el 
m undo  si la veo: y entonces? y después ..?  
Incer l id iim bre  soq iccha '. . .  etermi d u d a ! . ,  
p o rq u e  yo me conozco: si me cuso n u n ­
ca podré  es ta r  tranqu ilo .  Ab!...» Paróse  
uu momento , y jiasaiido sobre su f r e n ­

te su m ano h e la d a ,  como para  co o rd in a r  
sus ideas, con voz valbucien to  prosiguió; 
«Si, yo venia á ev i ta r  e.se ú lt im o eslrcino:

.1 in te rp o n er  una b a r re ra  inni nsa e n tre  
mi am or y su  hermoMira ; á uo hacerla 
partíc ipe  de mi d esg rac ia ,  ó por mejor 

decir á no l a b ra r  la suya con ini.s con lí-  
mias quejas y  tem ores .; .  T en g o  menos 
amino,, y  porqué? Q ue te  de t iene ,  AI- 
fonso? Podrás res is tir  la a f re n ta ? . . .  ¿ e -
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brcviv irás  á  la  idea dc  qne  puedan  in­
fam arte?  Será mas valeroso q u e  tú  ese 

pescador q u e  prefirió la m uerte  á la ig­
nominia? N o. — F.n a( |uel m om ento hizo i 
un  movimiento desesperado; alza el h r a -  j 
20 en donde  tiene la p is to la ,  pero  al ¡ 
apoyarla  co n tra  su sien , se siente g ira r  ! 
un objeto por el aire , y cl a rm a se des- I 
p rende  de stis ina-iios, v nu ay! do loslabios 
del joven. La pistola rodó á las aguas; 
el jóvcn piofirió una csc-lainacion l io r ro -  

rosa: miró en d e r re d o r ,  y no vió sino la 
som bra oscilaiiíe de las ag itadas  ram as j 
de uu  á rbo l co rp u len to  <pic se c im breaba ' 
sobre su cabeza. A poco ra to  rom pió en 
quejas  y susp iros; la razón habia cedi­
do su puesto á cl d e l i r io ;  las pasiones 
dom inaban  sobre  su débil y  a tr ib u la d o  ■ 
esp ír i tu .

«Cielos!... será tamiiien a lg ú n  ag ü e ro  
favorable! dos veces he ido á  e jecu ta r  mi 
designio , D íos mió! y las dos una fuerza 
oculta  ha ev i tad o  e! gol po. M e siento mas 
déb il y con menos ánimo. Si es un  rayo 
de vuestra  d iv in id a d ,  por ([ué no 
disipáis las nieblas quo oscurecen mi a l ­
ma? A  (|ué me prolongáis la  vida , si 
dejais la m u e rte  en mi corazón? B o r ia d  
d e é lc s ta  creencia (|ne le m artir iza  v a r ra s ­
tra . .  A h ’., n o . . .  pslá hondam ente  g rab ad a .  
M a r ía ! . . .  serm e infiel?.. Animo corazón, es 
po re lla :  po r  no h^'cei la infeliz...  A nim o..y  
perdón  Dios'...— No (o n c ln y ó s u  t ra se ;sc  
pudo  d is ting tiir  (]iic sus manos traz ab an  
una c ru z  en  su fren te  : giro sn cuerpo  
como una  sombra negra  por cl a i r e ,  y 
cayó en las a g u as ;  se ag i ta ro n  y en g ran ­
decieron sus c í rc u lo s ,  y  volv ieron  o tra  
Tez ú se re n a rse ,  dando  s e p u l tu ra  a l in­
feliz y enam orado  jóvcn.

111.
Diez auos bab iau  pasado .  E r a  una .ma­

ñana  de p r im avera .  U u  hom bre  de tre in ta  
aiíos de ed ad  y  una  señora herm osa y  
de honesto  con tinen te  , l levando  cad a  
cual de  sus  m anos dos niños hermosos 
como la lu z  del sol que  a m a n e c ía ,  y de 
sem blan te  a leg re  y  reg o c i ja d o ,  como cl 
cau to  de las aves q u e  sa ludaban  la  a l ­
bo rada  del d ia  , se ace rcaron  á una  de 
las barcas  del e m b a rc a d e ro ,  eii q u e  p t r -  
manecia sen tado  y medio dorm ido  sobre 
un  pedazo de  yeso uu  anciano de vigo­
rosos m iem b ro s ,  c u r t id a  piel é in te re ­

santes facc iones , aun<¡ue gastadas por la  
edad.*» Ves? la dijo el joven á la hermo.s.t 
seño ra ; á esc hombi-e lo debo la  v id a ,  la 
paz dc mi corazón , la dicha en la t ie r­
ra y  la  esperanza en el c ic lo .—Ah! es 
e l?—Si , herm osa m ia. A quella  n o ch cc n  
que  pensaba ab an d o n a r te ,  p róx im o y a . .—  
C alla  , lo dijo la m uger tap.áudo su boca 
con la linda  mano q u e  el besó en a r­
decido. -Preocupación! F u n es ta s  preven­
ciones dcl m undo , ya os desafio! «Asi d e -  

V es trechaba  co n tra  su corazón ácía
aquella  m ngí 'r ,  ( ¡uese  en jugaba las lá g r i .  
ma.s y procu raba  o c u l ta r la s  en el sciio de 
sns hijos q u e  acariciaba con te rn u r a .  E l  

aneiaiio b a rq u e ro  despe r tó  entonces e s -  
clutnaudn: «Salud a l sol y a l c ielo ...  S e ­

ñores  , dijo ul ver e l  in te resan te  g rupo  
q u e  le m iraba  a g ra d e c id o :  «Pard iez  i|ue 
cre í que  era  el rocío cl q n e  h u m e d e ­
cía mi fren te  y  m e d e sp e n a b a  á  mi.» 
faenas , v ahora  veo quo ha sido u n a  
lágrim a de estos n iños.—  Amigo mío, 
lio procures con tenerlas  , son d e  gozo.— 
S eñor!—Hé a( |iú  lu  o b ra ,  Ice la felic idad 
cu mis ojos... soy po.d.e, tengo un  ángel, 

por esposa. Diez años de v ir lu iles  haUr 
d e s te r ra d o  la sospecha «jue ab rigahn  mi 
a lm a ;  diez años de p iace resy  de  culJad:>^ 
tiernos me lian reconciliado con el nmiidn 
y  con los hum bies .  F u n es ta s  ilnsioncsl
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seo llena el a lm a de f Hcidiul , y  hañudoa 

sitsojos deab iu idosas lág r im as  de le rn u ra .

G . R .  L.

Vrcociiparíoii insensata la q n e  nos hace 

prcsenfír  desgracias , d u d a r  de todo y  ha­
l l a r  un mal en m a n to  nos rodea , sien­

do asi (fue le Aii-jamos solo en nuestra  

ímagínacionl T u  mo has hecho cono­
cerm e á mi mismo : me has prescnlado  
una  realidad q u e  com bata mis temores 
in fundados .. .  M ira c iianlo  te deíni.»— Asi 
dccia , los niño.s nú rah an  estáticos a l

colosal bar(TU(?ro q u e  cslf'iul ia sus b ra -  t t  11 - i t i  t i. '  ‘ , H ablarem os h o y  d e  las m odas de  ca­
zos m aquiiia lm entc  liacia las c r ia tu ra s  i ii r i* h a l l e r o , a u n q u e  no olreccn la m ayor tio-
eii tiTUlo que  lijaba sus oi;>s aiTasa(lo>5 ! » i i i .• '  ̂ . c. ‘ •> a !.J r* .11 i .(sauos en v(»dad de  a lg ú n  tiempo a esta p a r to .  Si-
lagrimas en los. del recoconocido c a - ! jr„en siem pre los chalecos abiertos, 

ballern . La be lla  e.sposa rayó a r ro d i l la d a  I d e  casimir ó p i q u e ,  los fra!te.s con
las  vueltas  m uy  p e q u eñ a s ,-y  las lev itas  
de falda co r ta .

P a r í s  2  d e  j u n i o .

y  paiTcía rogar ni c ic lo ; los niños ta m ­
bién eslciulian sus trcmnla.í ruanos, y  to­
dos con juraban  la felicidad y las b en -  H ay que  n o ta r  sin em b arg o  como una 
(liciones de l  a ltís im o sobre  la despe-j  mejora en las m odas de es te  verano  el

halierse adop tado  casi gencra lm enlo  el 
pan ta lón  algo a n c h o ,  y  p legado  de la 
c in tu ra .  Si el p an ta ló n  estrecho y ente­
ram en te  a justado  es e l e g a n te ,  fucciso 
es convenir también q u e  es un  tra je  bien 
incómodo, sobre  todo  cu este tiempo.

Es necesario tam bién  hacer incncion 
dcl Paletot ó gaban  de v e ra n o ,  (¡ue es 
el tra je  mas cómodo y  a g ra d a b le  de  lo» 
q u e  .se han hecho hasta a h o ra  p a ra  td 
estío . Fác ilm ente  se concibe que  con «n 
gaban de le la  li jera  y co r ta d o  de modo, 
que  sea ancho y  lióte á discreción, debo 
uno e i iron tra rse  muy liien aun  d u ran te  
el ca lo r  mas intenso. Las te las  de que  
se hacen son de lana , m uy  filias y s u a -

jada cabeza de l  anc iano .— E l reloj dio 
las cinco ; la despedida fue tie rna  pero 
Silenciosa. E l  jóvcn  a la rg ó  u n a  bolsa de 
éiro que  según co.sUimbrc solía en tre g a r  
p a ra  aliv iar la s  necesidades dcl }).arque- 

r o ;  pues  este jam as quiso aban d o n a r  su 
oheio, á pesar de las mas brilia iites  pro­
mesas q u e  Ifi b ieieron los agradecidos 
«sposos... «La hora  dcl traba jo  inc l la ­
m a. Gozcls tan  la rgos  años do v en tu ra  
como hermosos cabellos tienen e.stos ino­
centes;» asi dccU y  c lavaba sus toscos 
labios en las frc.scas mejilla.s de los a tó ­
nitos ninos. bY  sean ta n ta s  vue.stras fo- 
Itcidados como gotas de espuma ronijiió 
mi ba rca  en veinte  años de continua 
travesía.» A Dios... re jiitieron ambos cs- 
po.so.s abrazándose.

L a  barca  se fue' alejando le n ta ­

m ente . E l  joven se inclinó hácia el agua 
p a ra  dc.scubrirle á m ayor d is tanc ia ,  pero 
to(,ándole su esposa suavem ente  en el 
hom bro se estrem eció, y  agarrándose de 

»H brazo  se rellraroD  de su in tcresau tc  pa-

V'es. Esto.» galuincs están adornados de 
a lam ares  y  coidoiies. E s ta  moda debe 
hacer g randes  progresos á causa del ca­
lo r  q u e  hace , y  de los a rd o re s  del sol 
con q n e  nos amenaza el p róxim o eslío.

E n  cuan to  á los frakes y  l e v i ta s ,  y« 
hemos d ic h o ,  siem pre las mismas forma* 
sencillas y a ju s ta d a s ;  los botones no m uy 
g randes  de seda lab rad o s .
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Los s o i u Im c í  o s  l i e  hom bre son t i c  f e r ­

i n a  c i l i n d r i c a  ,  l u s  u l u s  b á s t a n l e  a l z a d a s  

s o b r e  l o s  l a d o s .

fe en

D ante  Alighici i, cl hom bre  de la edad 
m ed ia ,  el poeta d e  F lo ren c ia ,  el a m a n ­
te de B eatr iz ,  a rro jado  ile sn pa tr ia  , se 
refugió en F ranc ia  bajo el re inado de 
Felipe cl í le r inoso , cu 1702.

D u ra n te  sn permanencia en la an t ig u a  
Lutccia ( P a r í s )  asistió á las  lecciones 
de S ig le r ,  (jiie vivía en la callo d e  Foii- 
arre , y  esplicaba con a ¡ilauso genera l , y  
gran concurso de  c s lud ian to s ,  la leo lo -  
g ia , ciencia que  lem a mucho a tra c tiv o  
para  el poeta . Asi e s ,  «pie ba dejado 
consignada su adm iratio ii al salicr y 
elocuencia d e  Sigier en estos tres  
versos de su Para íso ,  que  pronuncia 
Beatriz  ensenando al poeta su  sombra 
en medio d e  nn gru[nj de las de o tros 
hoiubics ilu s tres .

Ess» é la liicp ptevna d i  S ig ir r l  
C he  legimdo iiid viro l i ig l i  S lrarni  
Sillogizzó itividiusl veri .

Beiivcnuto Ccllini cuen ta  en sus m e­
m orias ,  que  bableiulo su fr ido  cl D ante  
un procesoen París ,  y liabi ndn asistiiloal 
tr ibunal cl il ia de la v i ' ta ,  salió tan a tu rd id o  
d é lo s  g ritos  de los abogados y  l i t ig a n ­
tes, y de los eb ill idosdo  los porte ros  que 
gritaban: Callen, Sa fan/u! hola! silencio!! 
que á ellos hace referencia el verso del 
principio del cunto 5? al que  hasta ahora  
no se le  hab ia  dado  esplii ación.

P a p e S a t a n ,  p.spe S a ta n ,  aleiipe.

D an te  fue .acogido en P a r ís  como lo 
baii sido los dctiiurrados de lodos t i e m ­

pos y  épocas. Léese lodav ía  en nn reg is tro  
d e  los gastos de ea,sa real en cl «iiio 1302 
una  sutna d e  ucincncnla  escudos de  oro 
dados :i un H orciil ino .»  P o r  desgracia , el 
nom bre  está en te ram en te  b o r r a d o ;  pero 
es casi ev idente  qne  osle F lo ren tino  e r a  
el D;inte, y que iinicn manifestó á la  mu- 
nificeneia real la situación lastimosa del 
poeta fue  E n g u e r ra n d  de M a r ig n y ,  su -  
p crii i tc iiden le  de ren tas .  A.-i, uno  de los 
prim eros genios del nuiiuJo, uno  de e.sos 
lionibres cu y a  repu tac ión  ha sido tan  
b r i l l a n te ,  cl qtic lia d ispu tado  á H om ero 
su inm orta l p o p u la r id a d ,  el D an te  eu 
una pa lab ra  , ha sido socorrido  goiiero- 
sarnenle por un rey do F ranc ia ,  m ientras 
su  p a t r i a ,  Ja ciega F lorencia  le h a b ia .  
p roscr ito .

O h tií! que ya t íim des el  a la  pomposa 
D e l oro p in tada  y esp léndido  azul,
E scucha  pr im ero  la t ro v a  doHosa 
Q ue  á t í  recom ienda mi t r i s te  laú d .

E s c u c h a  p r i m e r o  que m e  b u y a s  l iv ian a  
E l  hondo  Secreto d e  a r d i e n t e  pasión;

Asi lio d e s lro ie n  t u  v ida  tem p ran a  
N i  el tém pano c ru d o ,  n i  el h rav o  A quilón , 

Yo sé qne te  ag u ard a  la dam a a l tan e ra  
Q u e  en h o r a  m enguada  m is  ojos cegó;
Y pues que no  me a ta  cobarde  b a r re ra  
l lev ie t i te  la llam a que el pecho g uardó .

Dir.ásla que ensaye setitidos rigores 
E n  o tro  mas flébil a m a n te  iiove.l,
Q u e  es vieja la llaga y á e lernos dolores 
N o  es líálsamo c ie r lo  v il lano  de.silen.

D irás ia  que alie tida ta imiie sam b ria  
Q u e  cruza m i l’ren ic  y ensaiicb.i m i mal; 
Q u e  a t ie n d a  s in  fíiieio la negra agonía- 
Q u e  n u t r e  en el a lm a su  im ágen fatal.

Los roncos sollozos que a b rasan  m í lengua 
S us  quejas ahogando d in is la  por m í, 
E n ju to s  mis ojos que t ienen  á  m engua 
R o b a r  á  m ugeres  su l la n to  serv il ,
• Y pues que no  me a ta  cobarde ba rre ra ,

Y  tú  , flor v iv i e n t e ,  me escuchas en 
D l r á s l a  que u n  beso lu is  ansias.nindera.
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E te rn o  se llando  su v iv id a  faz.
Y  t iende  «'»a bella  , magnífica grana  

Q u e  espléndida p in ta  t u  blanco crespón, 
Y n u n c a  m a r i l i i t c n  t u  v ida  tem p ran a  
N i  tém pano c r u d o ,  n i  b rav o  A quilón .

J u a n  A n t o n i o  S a z a t o iv n t l ,

L i c e o  a r t í s t i c o  y  l i t e r a r i o .

L a  sección d ra m á tic a  ac tiva  con la m ay o r  efi­
cacia sus t ra b a jo s ,  y pron to  tendrem os el gusto 
de  as is t ir  A las represi-ntacioncs de l  te a t ro  del 
IjÍcco que l lam u rán  s in  d i id a la  a tenc ión  es lra -  
o rd iu a r ia m e n lc .  Las decoraciones e s tán  e jecuta­
das por los d is t ingu idos  a rtis tas  de  la  seccionde 
p í* tu ra  , e n t re  ot ros los seitores Lwcini y B lan — 
r h a r d  ta n  ap laudidos de l  público de esta capi­
ta l  por sus herm osas creaciones. E l  desempeño 
de  las piezas está encom endado á jóvenes cono­
cidos la mayor parte  , y á personas del m ayor 
m é r i to ,  que reune.n por lo ta n to  doble  in terés  
en  cnrargarse  de sus respectivos papeles; d i r í ­
gelos D . V e n tu ra  d é l a  Vega, que ta n ta s  p rue ­
bas h a  (lado ya dc su in te l igenc ia  y conocl-  
m icn los  en  ia  parle  teórica y práctica  d r l  a r le  
d e  la declamación , y creemos que poco nos 
dej.arán que (lesear sus co n t in u o s  csl'nerzos, | 
G a rc ía  e l dcl C as tañar  , de n u e s t ro  célebre | 
R o ja s ,  y la Indu lgenc ia  para lo d o s ,  dcl señor 
de  Gorusliza , se rán  las prim eras  piezas que re— 
pci'seiiten. I n ú t i l  nos parece a d v e r t i r  que la 
in te l igenc ia  dc los directo'res, la o p o r tu n a  as ls -  
feiicia de los profesores dc  p i i i l u r a ,  y otros 
« lem eatas ,  que no es fácil r e u n i r  s ino en (d se­
n o  dc corporaciones t a n  num erosas  y dist ingu i­
d a s ,  g a ra n t iz a n  de la  o p o r tu n a  disiH>sic¡on del 
escenario ,  y de  la  esac íi lud  rigorosa é l i is tó -  
r ica  en  los tra jes  y adornos  dc lu époc.a , r e -  
q a is i to  ta n  e lem en ta l  é indispensable para pro­
d u c i r  todo el efecto grandioso en  las rep resen -  
faciones teatra les , y cl cual a u n  a d m i te  a lguna 
escrupulosidad roas esacta (;ue la que se le con­
cede hasta el d ia .  Nos proinctctoos u n  éz ito  
s»enturoso para  el L iceo ,  y  u n  poderoso e s l í -  
«sulo para  las ar les  y  paca los ta ie i i tas ,  á los 
q ue  se ab re  u n  n n cv o  circo en (jue a lcanzar 
eo roñas.

E l o g i o  d e  u n  a r t i s t a .  Todos los p e r ió -  ) 
dícos dc P a r ís  h a n  hab lad o  con m u ch o  enco-  
■ato del g rabado  e n  cobre dc  n u e s t ro  coiujia— 
t-e1»ra  D . Rafael Esteve , que reproduce e l  cu a ­

d ro  de  el a g u a  de  la  P e ñ a  , de. W u r í l lo .  Ha 
s ido la adm irac io ii  de  todo los m t e 1 igentcs en 
la esposicion dc p in tu ra  y e scu l tu ra  del Lvuvre  
E l  J o u r n n i  des  D eb u ts  despucs de  a lab a r  
como se merece ob ra  ta n  magnifica , dice en ­
t re  o tras  cosas.

(’ E l  t rab a jo  dc  las c a rn e s ,  dc  los t r a j e s ,  dc 
la piel (le lo s -an im a le s , y del fo n d o ,  esta v a ­
r iado  con u n a  delicadeza de tac to  e n te ra m e n ­
te  o r i j i n a l ; y a u n q u e  cada rasgo está m u y  con­
c lu id o  y sufre  cl exám en  dcl in te l ig e n te ,  e l 
efecto dcl con jun to  es sencillo y grandioso. Es 
u na  obra  escelente.

T>a h e r m a n a  d e  N a p o l e ó n .  Acaba de fa ­
llecer dc  la misma e n fe rm e d ad  q ue  su b e rm a -  
n o ,  u n  cáncer en  el estómago. l i a  m u e r to  en 
brazos de uno  dc  sus herm anos , cl p r íncipe  de 
M o n t fo r t ,  a n t ig u o  rey de W e s t f a l í a ,  y de u n a  
(le sus lu ja s ,  la condesa dc Raspoiii , q ue  le 
han  prodigado los inas t ie rnos  cu idados . Los 
otros dos h ijos  de  la an t ig u a  re ina  dc  Ñ a ­
póles es tán  en los E s ta d o s -U n id o s , donde  ejer­
cen con d is t in c ió n  la abogacía , dando  así ho­
n o r  á u n a  posición p r ivada  después de  h a b e r  
sido educados á la som bra dcl t ro n o .

U n g r a n  f a n a l .  Hace a lg ú n  t iem po  se 
t r a tó  de a iu m b r a r  á  todo P a r ís  por m edio  dc 
u n  g ran  fanal colocado sobre uno  dc  los mo­
n u m en to s  mas a ltos  de la cap ita l  , y cuya luz 
debía ser cl re su l tad o  de la co m bus tión  del 
gas, y dc m ater ias  quím icas. T odo  cl inundo  
se riyó dc  esta ten ta t iv a ;  pero parece que el In ­
ven to r  lia ins is t ido  e n  su  proyecto, l i a  c o n t i ­
n u ad o  sus estudios y GSjwrlcncias: y se asegura 
que n o  la n la r á  m ucho  en  rep ro d u c ir la s  an te  
e l público  (le aquella  capital.

N u e v a  c a t e d r a l  c a t ó l i c o - r o m a n a .  Se 
h a  ab ie r to  u n a  siiscricion en Londres  para la 
re u n ió n  dc los fondos necesarios á fin dc erijip  
lina magnífica ca ted ra l  católico—rom ana en  la 
parte  ocridenln l dc  la c iu d ad .  Se c o n s t ru i rá  es­
ta Ig le s ia  según cl estilo  gótico, y se la a d o rn a ­
rá  con p in tu ras  y escu lturas  (Te m ucho  mérito» 
Será capaz de co n ten e r  10,000 oliiias, y su fa­
chada  será u n a  dc  las m a s  notable.s dc los ed i­
ficios ( le la  capital. (*Sc asegura’, d ic c c l  Globo, 
que el Papa I r á á  consagrar l a  ig les ia ,  conclu i­
da que sea. Este  edificio costará, se dice, i 5 ,oo« 
lib ras  esterlinas ( ce rca  de  iS  m illones d» 
reales .)

M a d r i d  : Lv i p r e n t a  d e  1>. F .  M e l l a d o .
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